HOLA, 
MI NOMBRE ES 
MARY JUANA... J 
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Pronósticos rockeros ordenados de endeveras 
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¡ ¡ r Pasa demasiado tiempo en la cama. Un poco porque se sien- 
qm Budo: Pable Almer te cansada, otro poco porque parece que se lo permite su es- 
5 tado. Y el resto porque no tiene nada que hacer, Se levanta un 
Argentinos Jrs.-Talleres de Córdoba: ganamos 2 a 0 por- rato durante las mañanas, a Daniela la asustan los grandes pies 
que somos el equipo escuela del fútbol criollo, y estamos obli- de Reina moviéndose tan cerca de su cara en la única cama de 
gados a demostrarlo en cada partido. la pieza. Entonces sale de cueva, da una repasada a la mesa 
Rosario Central-Boca: este partido se define en el medio- en silencio, con los postigos cerrados, baja a la cocina, calien- 
campo. Lo gana Central 2 a 1, porque tiene volantes jóvenes ta el agua y va al baño. Se toma las primeras pastas en la pi- 
y con calidad, ' leta de los platos, rapidito para que no lo note su paladar, y se 
Estudiantes de La Plata-San Lorenzo: Estudiantes es un vuelve a la pieza con el té encerrado entre sus dedos como as- 
equipo de picapiedras, San Lorenzo debería jugar sereno y tillas del palo de su cuerpo. Ahí empieza a aburrirse. Y a pen- 
sabiendo cómo neutralizarlos. Pero por las dudas, no me jue- sar. Si encuentra plata va a la panadería, a buscar el desayu- 
go: empatan 1 a 1. ] no. Esta vez tuvo suerte, Reina dejó un diego en la mesa. Es- 
Independiente-Chacarita: le tengo fe a Chacarita, porque tá bueno salir a caminar a la mañana, con este solcito. Le va a 
son amigos nuestros y porque a Independiente le cuesta mu- poner Agustín, si es varón. Es lo más seguro. En las puertas 
cho ganar de local. Gana Chaca 2a 1. de los edificios se mira y se endereza un poco. Mira cuánto le 


Lito Epumer 


Agustín Pichot, crack de Los Pumas 


El jugador trip hop 


Lo habrás visto en televisión, en algún partido del Mundial 
de Rugby -que todavía sigue— o en cualquier repetición o nota 
referida a la cuestión. Se sabe: Los Pumas hicieron mucho más 
de lo esperado en la competencia y se volvieron con un digno 
8” puesto. Pero él sobresale, Ya sea porque no es un oso cua- 
drado de los que abunda en este deporte, ya sea por su pinta 
de Burrito Ortega de la ovalada (medias bajas, pelo largo, gam- 
beta). Según el circunspecto Daily Telegraph inglés, se trata 
de alguien “con un look de estrella pop, nacido del fútbol y con 
temperamento de artista”. Famoso por un voluminoso arsenal 
de ropa fina (y cara), tanto como por su especial habilidad pa- 
ra sacar limpia la pelota de cualquier formación fija —su palo- 
mita es marca registrada—, Pichot acaba de firmar contrato con 
Bristol, club de la ciudad de Tricky y Massive Attack recién as- 
cendido a primera en la competitiva liga inglesa. A los 25 años, 
ganara 400.000 dólares por un año de sus servicios como me- 
Í dio-scrum atrevido y pí- 
caro con la pelota. Hin- 
cha de Boca y orgulloso 
dueño de un BMW a /a 
James Bona, Agustín Pi- 
chot tiene el mundo en 
sus manos. 


EN LA BOCA 


les molestan.” 


—¿De ahora en más cambia algo en tu forma de trabajar? 
Todavía no lo tengo muy claro. Seguramente va a repercutir en mí y 


Simbolito 


... La comida grasosa me está matando. Es un horror. Eric y 
yo bn este departamento inmundo en el barrio de las 
putas de Manhattan. Cuando nos mudamos nosencontramos con 
un tipo haciéndosela chupar por un junkie mugriento. Eric los tra- 
tó con cordialidad. Yo estaba furioso: el lugar era un desastre. 

De día trabajo en el departamento de mi hermana Patti en la ca- 
lle 11, mientras ella está en la CBS News. Computadora portátil, 
tarjetas de fichero, una botella de agua mineral, y una ventana des- 
de donde se ve el tráfico de mediodía en la Cuarta Avenida. 

Dos grandes ideas del último fin de semana. La primera re- 
ferida al problema del público conectando o no con un perso- 
naje loco: convertí al personaje de Sean en un matemático y 
le puse un nombre, Maximilian. El nombre es fuerte. La profe- 
sión es correcta. El film trata sobre un hombre que percibe co- 
rrelaciones numéricas en su mundo. Adonde quiera que mire, 
ve números. La única forma en que el público crea en este per- 
sonaje será si lo consideran un genio de la matemática. Pero 
hay un nuevo problema: Sean es un genio literario, no mate- 
mático. Tengo el tema de la genialidad, sí, pero el bastardo no 


puede multiplicar 9 por 7. Los números que escribe son 


crecieron las tetas. La verdad es que no se siente mal, es más, 
recibe los piropos como si los hubiera estado esperando. Al 
principio le molestaba, no entendía cómo los tipos se atrevían 
a mirar a una embarazada. Ahora se pregunta si de verdad se 
la cogerían. Se imagina clavándole los ojos al operario de Te- 
lefónica para ver hasta dónde llega. ¿Hasta dónde llegaría ella? 
A nada, más bien. Hasta ahora el sexo le trajo más problemas 
que satisfacciones. No tiene para masturbarse ningún recuer- 
do mejor que el último recital de Los Piojos. A veces se la ima- 
gina a Reina, parada en la esquina, esperando que alguien la 
levante. Pavada, pavadas, piensa y pide perdón al cielo. Se le 
ocurre una promesa más, si su bebé nace sano jura que no va 
a volver a hacerse la paja, ni siquiera para dormirse. Ya debe 
haber hecho más de treinta promesas por el estilo, cada vez 
que piensa.en algo que le gusta promete abandonarlo, entre- 
garlo a cambio de que todo salga bien. Aunque tampoco sabe 
muy bien a dónde van a salir, después de que todo salga bien. 
Salir es una buena palabra porque va a estar más tirada que 
los pibes de plaza Once. Para cuando vuelve a la pieza, con el 
mate y las facturas, ya pasó la hora que tenía que hacer de ayu- 
no y se sienta a comer mirando dormir a Reina. A veces le da 
un poco de bronca, porque es injusta la vida. El se coge a cin- 
co tipos por noche y no se contagió nada. Daniela sólo se acos- 
tó con dos pibes en su vida. Y no sólo se pegó el bicho sino que 
además está embarazada. Y bueno, eso es algo que Reina en- 
vidia, a ella le debe parecer una injusticia haber nacido varón. 
Todo tiene sus pro y sus contras, piensa mientras mastica la 
medialuna y sopla un poco de azúcar impalpable que juega en 
el único rayo de sol que entra en la pieza. ¿Habrá todavía me- 
dialunas con dulce de leche cuando Agustín sea grande? 
MARTA DILLON 


Estoy muy entusiasmado porque nunca se usó un símbo- 


garrapatas. Me parece que aquí es donde interviene la lo como título de una película, Hará pensar a la gente, eso 
actuación. Sean encontrará la manera de componer el ya a ser TT. La gente va a ver el símbolo y va a decir ¿qué 
personaje. La siguiente iluminación mental dio como re- es eso? El gancho ya está. Lo único que tenemos que ha- 
sultado el título de la película. Quiero llamarla T. Cuan- cer es pasarle la información de cómo llegar al cine...” 


do me vino la idea me pareció que este título encajaba 
muy bien. Además, tiene un gran potencial de marketing. 


Extraído del diario de producción y rodaje de la película del simbolito matemático 
3,1416 etc., escrita y dirigida por Darren Aronofsky, que se estrena hoy en los cines 


Lo estoy viendo: JT por todos lados —pegado en los edi- de Buenos Arres. La historia: un matemático solitario y a punto de volverse loco, bus- 
ficios y en las esquinas, en servilletas, en carteles, en ca- ca un número que revelará el funcionamiento del universo. Todo en blanco y negro, 


jas de fósforos, en los apoyavasos. 


Difícilmente alguien no se haya enterado. La no- 
che del martes previo a las elecciones, la boca 
ensangrentada de Daniel Tognetti escupía insul- 
tos y se indignaba por la pasividad de los policí- 
as. Recuérdese: en la cobertura del acto del pe- 
ronismo, el sábado 17 de octubre, lo golpearon y 
nadie se hizo cargo de... nada. “Recién cuando 
empezamos a filmar y a increparlos, los tipos to- 
F maron conciencia de que tenían que hacer algo”, 
asegura hoy, ya pasado el mal momento. Pero la 
cosa no terminó ahí. Tras la agresión que deman- 
dó tres puntos de sutura en el labio, Tognetti fue 
hasta la comisaría para hacer la denuncia y 
se encontró con los muchachos duhal- 
distas. "Yo estaba muy enojado, 
muy dolorido, y los tipos esta- 
ban de lo más tranquilos. Son 
militantes rentados, inclusive a 
uno ya lo tenía visto de antes. 
Están los videos, están los 
nombres, no tendría que ha- 
ber inconvenientes para que 
esto se esclarezca", dice. Y la 
boca lastimada no es casuali- 
dad, dice. “No en vano me pe- 
garon ahí. Es mi herramienta de 
trabajo y seguramente es el lugar 
de donde salen cosas que a ellos 


FALTAN 43 DIAS 


por oscuras calles y departamentos de Manhattan y a ritmo enloquecido de todas las 
variedades posibles de música electrónica, responsabilidad de Clint Mansell, de Pop 
Will Eat llself. Y con un dejo borgeano bastante familiar, por cierto. 


Una cadena de e-mail 


REITE DE 
LOS ELEFANTES 


A cualquier usuario habitual del correo electrónico le moles- 
ta bastante la llegada imprevista de e-mails enviados por des- 
conocidos. Pero si alguna vez te llega uno con el título La Sa- 
ga Paquidérmica, abrílo. Estarás ante una sorpresa. Se trata 
de una serie de absurdos chistes de elefantes, compilados e 
inventados por Leonel Mauro D'Agostino, de 24 años; guita- 
rrista, guionista y humorista oriundo de Lomas del Mirador. “La 
Saga comenzó como un 
divertimento para com- 
partir con mis amigos, pe- 
ro empezó a tener buena 
repercusión y muchos me 
mandaron e-mails de co- 
nocidos para que los sus- 
cribiera”, dice Leonel. Las * 
entregas de La Saga Pa- 
quidérmica llegan aproxi- 
madamente una vez por 
semana, y el perfil habi- 


es como que voy a tener que andar con mucho cuidado, trataré de tomar 
todos los recaudos posibles. Pero considero que en el poco tiempo que 
llevo trabajando me he ganado cierto respeto y una banda de militantes 


violentos y rentados no me va a decir adónde tengo que ir a trabajar. 
BRUNO MASSARE 


Sábados de Superterror Presenta... Liniers 


Ca 
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DE TELE VISION. 


- POR CABLE 
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tual de sus chistes es: 
“¿Qué hace un elefante ¿Es 
vestido de obrero de la 
construcción? Respues- 
ta: Un solitario homenaje 
a los Village People”. O bien: *“¿Flotaría un elefante sumergi- 
do dentro de una piscina llena con jalea de damasco? Res- 
puesta: Es recomendable no llevar a cabo tal experimento, ya 
que la jalea de damasco suele ser desagradable”, 

D'Agostino explica, a modo de justificación teórica de su 
idea, que La Saga cuenta con un Manifiesto Paquidérmico que 
él resume así: “El propósito íntimo es analizar el recorrido y la 
formación de los chistes. Ocurre algún acontecimiento impor- 
tante y al día siguiente ya todos conocen el último chiste so- 
bre... Nadie sabe quién crea ese chiste, o si se trata de una 
organización supersecreta destinada a inventarlos. Ahí surgió 
La Saga. Y elegí al elefante porque es el animal que más chis- 
tes ha inspirado en la historia de la humanidad. Ya Groucho 
Marx hacía chistes de elefantes, Ojo, yo no me siento el Grou- 
cho Marx argentino. Más bien el Joe Rígoli ecuatoriano”. 

Para terminar, nada mejor que citar otro capítulo de La Saga: 
“¿Sabés cuándo un elefante calza pantuflas de peluche? Res- 
puesta: Luego de pasar por un criadero de conejos” 

JAVIER AGUIRRE 


Si querés recibir las entregas de La Saga Paquidérmica, 
envía un e-mail a leoneldago O yahoo.com 


EXCLUSIVO: TOM MORELLO CUENTA 
CÓMO ES EL NUEVO DISCO DE RAGE 
AGAINST THE MACHINE 


3, 


furia contra la máquina se toma su tiempo para gra- 

ad discos. En 1992 editaron su disco debut, con can- 

Anos En como*“Killing in the name”, “Bomb- 
track” y la furibunda “Bullet in the head” —y su memorable ace- 
leración final, Pasaron nada menos que cuatro años para que apa- 
reciera Evil empire, segundo opus. El tiempo no afectó al pú- 
blico: el disco terminó vendiendo más de tres millones de copias, 
sólo en EE.UU., y sumó otros siete en el resto del mundo. Res- 
petando casi los mismos tiempos, el 2 de noviembre aparecerá 
el esperado tercer disco de la banda más poderosa y ¿combati- 
va? de la década. Se llama The Battle of Los Angeles y a su al- 
rededor, la expectativa crece día a día. A Tom Morello, egresa- 
do de Harvard, guitarrista y cabeza parlante de la banda, la es- 
pera con ansiedad le parece bien. “Preferiría hacer discos más 
seguido”, dice, “pero una de las ventajas de tomarse tanto tiem- 
po es que nos da la oportunidad de recargarnos y hacer el mejor 
disco posible. Nosotros no estamos dispuestos a reciclarnos, a 
no pisar territorio nuevo. Tenemos que ir cada vez más lejos. Y 
lleva tiempo lograr eso.” 

Producido por Brendan O'Brien, The Battle of Los Angeles 
contiene las habituales arengas en forma de letra, responsabili- 
dad de Zack De La Rocha: denuncia el racismo, ataca el sistema 
capitalista, apoya al Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
-de hecho, esta semana, en México DF presentaron el disco an- 
te la prensa de todo el continente— y aboga por la liberación de 
Mumia Abu-Jamal, un periodista negro acusado del asesinato de 
un policía blanco y, por tanto, condenado a muerte (la fecha de 
la ejecución es el 2 de diciem- 
bre). Todo ese coctel de procla- 
mas al ritmo de furiosas tormen- 
tas eléctricas aparece en “Gue- 
rrilla radio”, primer single del 
disco por venir, Allí.De La Ro- 
cha grita “Mientras las puertas 
se cierran como un ataúd/ la ver- 
dades devorada/ Juegosilencio- 
so en la sombra del poder/ Un 
espectáculo/monopolizado/Ca- 
racterizan y disfrazan nuestra 
elección” y, más adelante “Le- 
jos de los días en Harlem/ Mu- 


cuenta el circuito de difusión con que cuentan a 
favor en cada lanzamiento: alta rotación en ra- 
dios del palo rocker, idem para sus videos en 
MTV o Much Music. Todo concluye cuando ellos 
mismos denuncian su estrategia. “Se trata de 
combatir al enemigo desde adentro”, responde 
lacónicamente Morello, Aun así, en un territorioi- 
ntrínsicamente conservador como USA, el cuar- 
teto californiano es un producto raro de la épo- 
ca. Dice Morello: “Cuando empezamos, había 
una atmósfera musical completamente diferen- 
te, Eramos una banda multirracial, multiétnica. 
En ese momento, si tenías un afroamericano en 
la banda, no te pasaban en las radios de rock. Y 
si tenías un blanco, no entrabas en el circuito hip 
hop. Y si tenías un chicano que no cantaba en es- 
pañol... Eso no tenía precedentes. Combinába- 
mos las formas más extremas de música: rap mi- 
litante, punk, hardcore y hard rock, y encima de 
eso, teníamos nuestras letras revolucionarias y 
semimarxistas. No era exactamente la receta pa- 
ra un top ten ¿no? Pero, hoy, al darnos cuenta de 
que nuestra música ha llegado a más de diez mi- 
llones de personas en todo el mundo, es algo fe- 
nomenal. No hay Nostradamus posible que pu- 
diera predecirlo.” 

Está claro, aun así, que The Battle of Los An- 
geles no desencadenará ninguna revolución, pe- 
ro ciertamente demostrará quién es quién en la 
engordada escena del hardcore/funk/rap/metal 
blanco. Hoy, con clones superexitosos a la Bill- 
board como Limp Bizkit, Kid Rock y, más allá, 
Korn —hacen algo así, pero con una perspectiva 
política nula, si no directamente opuesta a ellos—, 
la salida de un nuevo disco de RATM reposicio- 
nará el mapa. Junto a Red Hot Chili Peppers, son 
los más veteranos, parte de una generación de 
bandas que ya superó la mayoría de edad y aún 
están ahí. Morello, modesto y prudente, no quie- 
re iniciar polémica alguna con sus colegas, pero 
considera la tierra natal de la banda como deci- 


siva en cuanto al estilo musical. “Sólo pudimos 
haber nacido en Los Angeles. Somos parte de 
una tradición de productos únicos, como The Do- 


mia atrapado, por favor que lo 
A A Una — dejen libre/ ¿Quién lo atrapó?/ 

Hey, chequeá los archivos fede- 
banda que participa activamente de la industria rales/ Todos saben que el juicio ors, X, Jane's Addiction o los Peppers. Esas ban- 
e 


fue salvaje/ Y un ejército de cer- EE das no pudieron armarse en ningún otro lugar del 
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dos quieren silenciarlos”. Aquí Sale) nt Ll lee mundo. Y esto se relaciona con el título del dis- 

refiere no sólo alas denunciadas de 7 co: hay tanto de la ciudad en nosotros —desde la 


Diego ganaba el mundial, Tom se 


pedi sicida tomás importante a O dado 
patera: a pie la década. ps ug 


irregularidades en el caso Abu- | graduaba con honores. 


Jamal, sino también al intento de 
la policía de Nueva Jersey de prohibir un show benéfico que la 
banda concretó —junto a otros artistas, los Beastie Boys por ca- 
so— en el estadio cubierto de East Rutherford, NJ, La novedad, 
dentro del terremoto que provoca la canción, es un solo de armó- 
nica, diestramente manejada por De La Rocha. Otras denuncias 
de De la Rocha incluyen las compañías petroleras, y la cultura 
de los autos. En el tema “Testify”, el cantante dice “Los autos 
son nuestras sillas de ruedas/ Se testigo de mi tos/ El silencio pe- 
trolero se burla de los sin piernas/ Viajamos en ataúdes”. Otra 
canción, “New Millenium Homes” es una diatriba en contra de 
la miseria, y allí la guitarra de Morello imita a una sirena. No es 
la única vez: en la canción “Calm Like a Bomb”, un rap funk, la 
guitarra de Morello imita a una alarma de un coche. El apoyo a 
Mumia se continúa en el tema “Voice of the Voiceless”, donde 
se escucha “A través de paredes de acero/ Tu voz retumba/ Un 
verdadero rebelde mi hermano Mumia”. 

Sin embargo, Morello dice que el álbum mantiene el estilo tra- 
dicional bajo/guitarra/batería y todo al palo. “Somos cuatro per- 
sonas, todo sigue siendo orgánico. La música viene de nuestras 
almas, no de uno de los samples. Y seguimos dándoles a nues- 
tros fans material para pensar. Estamos diciendo la verdad acer- 
ca de cómo vemos el mundo, y como en los otros discos, quere- 
mos que la gente absorba y considere nuestra forma de entender 
las cosas. Si en Evil empire queríamos despertar a la gente, aho- 
ra directamente reclamamos revolución. Musicalmente también 
es un disco indicativo de la condición del mundo de hoy. Todo 
es más duro, más rápido, más intenso.” 

Ahora bien, es fácil jugar a ser el abogado del diablo en la cau- 
sa Rage against the machine. Es cierto que los medios de EE.UU. 
los llaman, algo temerariamente, “la banda más peligrosa de Amé- 
rica”. También es cierto que sus discos aparecen bajo la etique- 
ta de una compañía multinacional. Sus letras pueden ser “revo- 
lucionarias” para el ciudadano de la Unión medio, pero no pare- 
cen (ni son) nada frente a las parrafadas que solía arrojar el gran 
Jello Biafra desde sus Dead Kennedys. Piénsese en Negu Go- 
rriak o Todos Tus Muertos, ¿quién es más revolucionario desde 
el discurso? Otras dudas pueden aparecer cuando se toma en 


diversidad étnica hasta el funk y el hard rock, pa- 
sando por el punk sin compromisos y la lucha, 
el horror, la agresión y la esperanza. Todo sinte- 

tizado en doce canciones.” 
Doce canciones que alinean de la siguiente ma- 
nera: “Testify”, “Guerrilla radio”, “Calm like a 
bomb”, “Mic Check (Once hunting, now hun- 
ted)”, “Sleep now in the fire”, “Born of a broken 
man”, “Born as ghosts”, “María”, “Voice of voi- 
-celess”, “New millenium homes”, “Ashes in the 
fall” y “War within a breath”. “Terminar este dis- 
co fue difícil para nosotros porque nos pusimos 
en mente que tenía que ser el mejor disco de la 
banda”, explica el egresado de Harvard conver- 
tido en estrella combativa de rock. “El primero 
fue producto de unas semanas, cuando recién nos 
habíamos conocido. Fue una explosión de crea- 
tividad. Evil empire es un disco del que enorgu- 
llezco porque pudimos tomar nuestras distintas 
influencias musicales y armar con ellas, algo co- 
herente. Con éste, la decisión fue dejar fluir la 
música y ver qué pasaba. Creo que el resultado 
es buenísimo. Si tengo que describirlo, diría que 
es el disco más heavy y más funky que hayamos 
hecho. Creo que Timmy y Brad no tienen com- 
petidores como sección rítmica, no hay ninguna 
banda que los supere, no sólo como músicos in- 
dividuales sino por cómo logran mezclar elemen- 
tos del hip hop y del funk con otros ritmos enor- 
mes. No hay ninguna banda de funk que pueda 
rockear tan fuerte, y no creo que a la vez alguna 
banda pueda tocar con tanto groove. Y creo que 
Zack hace un trabajo fenomenal en este disco. 
Por fin logró mezclar la política con la poesía y 
sintetizarlas en buenas rimas. Eso es complica- 
do. Debe tomarse, además, como sus iguales a 
otros raperos. El no es un tipo que canta en una 
banda de rock y que, a veces, rapea. Eso está cla- 

ro, ahora más que nunca.” 
MARIANA ENRÍQUEZ 
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aquellos recitales de Ba- 

Des de: de Belgrano en los 
tempranos comienzos de la 

apertura democrática, donde el aroma “familiar” apenas era un 
código de minorías, hasta estos últimos estertores del milenio 
donde se puede ver espontáneos fumadores en alguna plaza —a 
cierta hora y con un buen resguardo, es cierto— tanto en recita- 
les de rock popular como en raves, se ha recorrido un largo ca- 
mino. Aunque muchas tías y madres probablemente se junten 
en amargado coro a confesarse que sus hijos se drogan si se en- 
teran que fuman marihuana, ahora podrían darse ánimo pasán- 
dose artículos de difusión científica en los que se habla de esta 
yerba como un buen alivio para enfermos de sida, asma, glau- 
coma o cáncer. En buena parte de ciertas fiestas, en la cancha o 
donde pinte, ya casi nadie se fija si está el hermanito de tal, o la 
novia de cual, ni pide permiso para encenderlo. Algunos pue- 
den sumarse a la ronda, otros no, como algunos gustan de la cer- 
veza y otros del fernet con coca, pero casi nadie se horroriza, y 
es difícil que alguien aduzca enérgicos desacuerdos ideológi- 
cos. “Yo recuerdo cuando tenía unos trece años, allá por el “86, 
militaba en la Federación Juvenil Comunista, que obligaba a no 
fumar, porque ésa era una de las maneras de dominarte que te- 
nía el sistema, de mantenerte estúpido, Había acaloradas discu- 
siones sobre el tema, no podíamos pensar en alguien que se fu- 
mara un porro y militara también, estaba todo más estratifica- 
do, los grupos eran más reconocibles y los prejuicios estaban a 
la orden del día”, recuerda Marina con un dejo de nostalgia por 
aquellos momentos de efervescencia. Seguramente hubiera si- 
do impensable para ella en esa época alentar a su banda favori- 
ta cantando “uña remera que diga Che Guevara, un par de ro- 
canroles y un porro pa' fumar”. En esa época, Che y porro pa- 
recían simplemente irreconciliables. Eran tiempos en que saber 
que alguien fumaba marihuana lo colocaba rápidamente en un 
grupo social y cultural más o menos determinado, prejuicios 
más, prejuicios menos. Para algunos significaba lumpen, hip- 
pie, posiblemente artista y colgado, para otros significaba del 
palo. Hoy es lo mismo, pero no es igual. La barra brava de Bo- 
ca suele entonar, en algún momento del partido que su equipo 
juega por este campeonato Apertura, “quiero que legalicen la 
marihuana, para fumarme un porro por la mañana” y el coro re- 
bota en La Bombonera. Nadie va preso por eso. Pero el nefasto 
ex candidato a la gobernación bonaerense, Luis Patti, sigue 
insistiendo en el calificativo de "enfermos" a los consumidores. 


Todas las tribus todas 


Ahora las cosas son distintas. Confirmando la hipótesis, en 
el que los bordes son poco tangibles y la tolerancia se confun- 
de a veces con la apatía, decir que alguien fuma marihuana no 
es decir mucho de esa persona. Se puede estar hablando de 
uno de los diez mil asistentes a una rave, que con sus zapati- 
llas a lunares, camperas de colores audaces, anteojos de grue- 
sos marcos de carey, y camisas de cuellos puntudos se sacu- 
de con constancia al ritmo de los altos decibeles de la músi- 
ca electrónica. Puede ser uno de los skaters que hacía cabrio- 
las en la entrada del gimnasio gigante donde la masa se bam- 
boleaba. Puede ser alguno de los stones que fue a ver qué on- 
da y se quedó. También puede uno referirse a un asistente a 
cierta presentación de algún diseñador de modas moderno, 
donde en la breve fiesta que le dio fin, el porro fue de aquí pa- 
ra allá sin mayor disimulo; o de un pibe que está escuchando 
a la banda de su barrio, o en un recital multitudinario en Ri- 
ver o en Ferro, en los que en general basta seguir el aroma del 
fasito quemándose para pedir una seca y ser convidado. 

Este fumador de marihuana, espontáneo o consecuente, pue- 
de ser también uno de los profesionales jóvenes y no tan jóve- 
nes que se reúnen un día cualquiera para festejar un cumplea- 
ños o simplemente para conversar. O ser uno de los trajeados 
que maletín en mano se acercan a uno de los localesde una ga- 
lería céntrica a adquirir su revista española Cáñamo por diez pe- 
sos y estar al tanto de cuáles son los mejores métodos de culti- 
vo de la cannabis (en otro lugar, la disquería filial de una cade- 
na multinacional, ya no se consigue aquello, después del impul- 
so “purificador” del funcionario gubernamental del área, Eduar- 
do Amadeo). Según Laura que atiende el mostrador de un ne- 
gocio de la galería, “la gente que viene a comprar esta revista o 


la High Times o los libros de cocina como Cooking with canna- 


NO / PAGA / JUEVES 28 NE OCTUARE DE 1999 


bis, o Cocina de la marihuana, son-los que 
uno menos se imagina. La mayoría están im- 
pecablemente vestidos, con sus atachés y sus 
corbatas finas”. En tiempos en que un candi- 
dato a diputado en Estados Unidos basa su 
campaña en la despenalización de la mari- 
huana o que la ministra de Medio Ambiente 
de Francia, Dominique Voynet, declara que 
fumó un porro y a la pregunta de si sigue ha- 
ciéndolo responde con una sonrisa y un im- 
pertinente “merde!”, decir que alguien fuma 
marihuana no es estar dando un dato que lo 
ubique en algún lugar particular de la cultu- 
ra O de la sociedad. 

¿Qué fue lo que hizo que la marihuana 
atravesara las fronteras de las tribus como 
señales de humo siguiendo los azarosos em- 
bates del viento? 

Tal vez eso que hace el mercado con ca- 
si todo. Ese mercado que es capaz de impri- 
mir remeras con la figura del Che, montar 
fábricas de pantalones con decorados batik 


Si bien es cierto que las estadísticas no abundan, 
8 ex, y que hacerlas encuentra la dificultad de tener que 
El preguntar sobre una actividad ilegal, por primera 
ecretaría de Programación para la Prevención de la Dro- 


vez la 


Los noventa serán recordado 
síntomas. Y entre ellos, para lo: 
en que un aroma se volvió fa: 
cancha, los recitales, ¡la calle!) 
para un no despreciable sector 
parecía demoníaco ha dejado 


adaptado a mis actividades diarias.” Así cuenta que cuando iba al colegio todo 
lo que pensaba era en qué momento ¡iba estar fuera del campo visual de sus pa- 
dres o sus profesores para poder fumar. El primer pensamiento en la mañana, 
el último pensamiento en la noche, Con los años eso fue cambiando. “Ya no 
estoy experimentando, sé lo que sucede cuando fumo, ahora tiene que ver con 
aumentar determinadas sensaciones en actividades específicas. No es lo mis- 
mo coger habiendo fumado, cuando tenés la percepción a flor de piel o ver una 
película o estar tiradito al sol, eso yo lo sé muy bien y eso es lo que busco.” Su 
momento favorito para encender un porro, como para muchos otros, es cuando 
llega a su casa después del trabajo. “A algunos les gusta sacarse los zapatos, 
otros se toman un vaso de cerveza, a mí saber que me espera un fasito en casa 
ya me alegra mientras estoy volviendo en el micro.” Ella es de las que fuman 
todos los días y supone que lo hará por mucho tiempo, “No fumo para ir a la- 
burar porque sé que estoy más lenta y necesito de todas las luces para ser efi- 
ciente, además trabajo en un estudio de grabación donde los músicos fuman 
bastante y me gusta conservar las distancias. Pero si algo me gustaría es poder 
fumar en la calle, ir caminando por ahí fumando un porro sería bárbaro, pero 
si hago eso voy presa y tampoco soy boluda.” Primera clave: no está todo bien, 
si lo hacés y te pescan, vas preso ¿Ok? Maite no cree que el faso pueda tener a 
alguien todo el día sin hacer nada, a menos que como ella cuando era chica 
quiera quedarse quietito para ir viendo qué se siente. Aunque “para los que es- 
tán colgados en la vida, es el pretexto perfecto para seguir haciéndose los ton- 
tos en vez de tomar las riendas de su vida”, Segunda clave: no está todo bien, 
hay gente a la que le pega. Mal. 


Andar despiertos 


La pasión de Magdalena es la música. Nunca fumó 
marihuana porque no le gusta la idea de alterar los sen- 
tidos. No le molesta que los demás fumen a su alrede- 


gadicción y la Lucha contra el Narcotráfico realizó una encuesta 
en junio de este año, convirtiéndose en el único estudio serio he- 
cho en la Argentina. Los resultados arrojados dicen que el 8.6 por 
ciento de la población fuma marihuana, que el mayor porcentaje 
de este número de consumidores es de Capital Federal, de un ni- 
vel socioeconómico medio y más de la mitad tiene entre 16 y 20 
años. Aunque también son muchos los que fuman por primera vez 
alos doce años y los hay de hasta 65. Una cuestión interesante 
es que 4 de cada 10 personas en tratamiento por drogadependen- 
cla empezaron consumiendo marihuana. Es decir que es la droga 
de iniciación por excelencia, ganándole por muchos cuerpos a to- 
das las otras drogas. Otros datos: los adictos a las drogas son ma- 
yoritaria te varones, la soltería es el estado civil predominan- 
te, el 56,7 por ciento se encuentra fuera del sistema productivo o 
con trabajo ocasional y el 18 por ciento de los consumidores uti- 


dor (casi todos lo hacen, por otra parte). Inclusive es- 
tuvo de novia mucho tiempo con alguien que fumaba 
desde que se levantaba hasta que se acostaba, y no le 
parece que eso haya influido demasiado en la relación. 
“Al principio me daba cuenta cuándo había fumado, 
después ni siquiera lo notaba”, recuerda. Lo que le mo- 
lesta a Magdalena es que se haga de la marihuana una 
bandera. “No me parece una buena causa para defen- 
der. Creo que realmente hay cosas mucho más impor- 
tantes que si la marihuana es legal o no. Además, creo 
que sería bueno andar bien despiertos para no estar es- 
clavizados.” Tercera clave: ponerse las pilas. 


lizaron alguna vez la vía parental, es decir inyectable, 


y símbolos de la paz y hacer que un disco 
de un grupo contestatario venda millones de 
copias. Como un monstruoso pacman que 
devora todo siguiendo a rajatabla aquello de 
“si no puedes contra él, únete a él”. Y saca- 
le todo el dinero que puedas. 


Cómo sacarse 

los zapatos 

Maitetiene 28 años y fuma desde los quin- 
ce. “Cuando era adolescente lo hacía bus- 
cando otras cosas, sensaciones particulares, 
experimentar, entonces no hacía nada para 
no alterar los efectos de la marihuana, aho- 
ra es muy distinto, el hecho de fumar está 
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soma nara fumar, esto ss lo que lo sucederá. 


Ojitos chinos al sol 


Marta tiene 33 años, es periodista y si bien ya no está 
interesada en ser una abanderada de la causa, el porro es parte indiscutida de 
su cotidianeidad. Vive en las afueras de la provincia de Buenos Aires y, según 
ella, nada combina mejor con ese sol que hace estallar las flores, o con la sen- 
sación del pasto en los pies, o con las mañanas frescas y claras, que aquello. 
Si bien a esta altura del partido es la única droga que consume, conoce el pa- 
ño de los consumidores de las llamadas “drogas duras”. “La marihuana para 
los adictos es todo lo contrario a la droga. El porro es como un rescate, calma 
la sensación de estar haciendo todo mal. Corta ese molesto hilo de pensamien- 
to paranoico que se enreda y se enreda hasta ahogarte. En vez de aislarte co- 
mo otras drogas te conecta con sensaciones físicas, con cierta idea de equili- 
brio universal.” 

Para Marta otra cuestión que influye “es la ilusión de un mundo mejor sin 
hacer ningún esfuerzo, del tipo “yo transo, voy a la oficina, pero cuando lle- 
go a mi casa me fumo un porro”, como piensa mucha gente”. Protagonista de 
aquellos tempranos años ochenta, en que el rock and roll y la bandera de la 
marihuana libre recordar aquel violento episodio vivido en la plazoleta del 
Obelisco de Buenos Aires, en los primeros días del gobierno alfonsinista- se 
enarbolaba como un lugar posible de resistencia, sabe que yá no es como en 
esos tiempos. En todo caso, dice, puede considerársela apta para quienes ten- 
gan stress, y también como una forma posible de autoconocimiento. Pero en 
materia de cambiar la realidad cree que tanto la marihuana que “te da la sen- 
sación de que estás al margen”, como la cocaína “que te genera la ilusión de 
que podés manejar el sistema”, son sólo artificios. 


e ici 

La iniciación 

Pancho se crió en un pueblo de la provincia de Buenos Aires. Recuerda la 
primera vez que fumó con la candidez que se atesoran todos los ritos iniciáti- 
cos. Eran siete amigos que dejaban su huella de aerosol en las paredes. No es- 
cribían mucho más que el nombre que habían elegido para su barra —un obvio 
Nosotros—. Se habían prometido que iban a fumarse el primer porro todos jun- 
tos, y así lo hicieron. Con la gravedad de quienes se saben construyendo un 


aquellos recitales de Ba- 

Des dle::: de Belbrano calls 
tempranos comienzos de la 

apertura democrática, donde el aroma “familiar” apenas era un 
código de minorías, hasta estos últimos estertores del milenio 
donde se puede ver espontáneos fumadores en alguna plaza —a 
cierta hora y con un buen resguardo, es cierto— tanto en recita- 
les de rock popular como en raves, se ha recorrido un largo ca- 
mino, Aunque muchas tías y madres probablemente se junten 
en amargado coro a confesarse que sus hijos se drogan sí se en- 
teran que fuman marihuana, ahora podrían darse ánimo pasán- 
dose artículos de difusión científica en los que se habla de esta 
yerba como un buen alivio para enfermos de sida, asma, glau- 
coma o cáncer. En buena parte de ciertas fiestas, en la cancha o 
donde pinte, ya casi nadie se fija si está el hermanito de tal, o la 
novia de cual, ni pide permiso para encenderlo. Algunos pue- 
den sumarse a la ronda, otros no, como algunos gustan de la cer- 
veza y otros del fernet con coca, pero casi nadie se horroriza, y 


es difícil que alguien aduzca enérgicos desacuerdos ideológi- 
cos. “Yo recuerdo cuando tenía unos trece años, allá por el “86, 
militaba en la Federación Juvenil Comunista, que obligaba a no 
fumar, porque ésa era una de las maneras de dominarte que te- 
nía el sistema, de mantenerte estúpido. Había acaloradas discu- 
siones sobre el tema, no podíamos pensar en alguien que se fu- 
mara un porro y militara también, estaba todo más estratifica- 
do, los grupos eran más reconocibles y los prejuicios estaban a 
recuerda Marina con un dejo de nostalgia por 
aquellos momentos de efervescencia. Seguramente hubiera si- 
do impensable para ella en esa época alentar a su banda favori- 
ta cantando “una remera que diga Che Guevara, un par de ro- 
canroles y un porro pa” fumar”. En esa época, Che y porro pa- 
recían simplemente irreconciliables. Eran tiempos en que saber 
que alguien fumaba manhuana lo colocaba rápidamente en un 
grupo social y cultural más o menos determinado, prejuicios 
más, prejuicios menos. Para algunos significaba lumpen, hip- 
pie, posiblemente artista y colgado, para otros significaba del 
palo. Hoy es lo mismo, pero no es igual. La barra brava de Bo- 
ca suele entonar, en algún momento del partido que su equipo 
por este campeonato Apertura, “quiero que legalicen la 
marihuana, para fumarme un porro por la mañana" y el coro re- 
bota en La Bombonera. Nadie va preso por eso. Pero el nefasto 


la orden del día 


ex candidato a la gobernación bonaerense, Luis Patti, sigue 
insistiendo en el calificativo de "enfermos" a los consumidores. 


Todas las tribus todas 


Ahora las cosas son distintas. Confirmando la hipótesis, en 


el que los bordes son poco tangibles y la tolerancia se confun- 
de a veces con la apatía, decir que alguien fuma marihuana no 
es decir mucho de esa persona. Se puede estar hablando de 
uno de los diez mil asistentes a una rave, que con sus zapati- 
llas a lunares, camperas de colores audaces, anteojos de grue- 
sos marcos de carey, y camisas de cuellos puntudos se sacu- 
de con constancia al ritmo de los altos decibeles de la músi- 
ca electrónica. Puede ser uno de los skaters que hacía cabrio- 
las en la entrada del gimnasio gigante donde la masa se bam- 
boleaba. Puede ser alguno de los stones que fue a ver qué on- 
da y se quedó. También puede uno referirse a un asistente a 
cierta presentación de algún diseñador de modas moderno, 
donde en la breve fiesta que le dio fin, el porro fue de aquí pa- 
ra allá sin mayor disimulo; o de un pibe que está escuchando 
a la banda de su barrio, o en un recital multitudinario en Ri- 
ver o en Ferro, en los que en general basta seguir el aroma del 
fasito quemándose para pedir una seca y ser convidado. 

Este fumador de marihuana, espontáneo o consecuente, pue- 
de ser también uno de los profesionales jóvenes y no tan jóve- 
nes que se reúnen un día cualquiera para festejar un cumplea- 
ños o simplemente para conversar. O ser uno de los trajeados 
que maletín en mano se acercan a uno de los localesde una ga- 
lería céntrica a adquirir su revista española Cáñamo por diez pe- 
sos y estar al tanto de cuáles son los mejores métodos de culti- 
vo de la cannabis (en otro lugar, la disquería filial de una cade- 
na multinacional, ya no se consigue aquello, después del impul- 
so “purificador” del funcionario gubernamental del área, Eduar- 
do Amadeo), Según Laura que atiende el mostrador de un ne- 
gocio de la galería, “la gente que viene a comprar esta revista o 
la High Times o los libros de cocina como Cooking with canna- 
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bis, o Cocina de la marihuana, son los que 
uno menos se imagina. La mayoría están im- 
pecablemente vestidos, con sus atachés y sus 
corbatas finas”. En tiempos en que un candi- 
dato a diputado en Estados Unidos basa su 
campaña en la despenalización de la mari- 
huana o que la ministra de Medio Ambiente 
de Francia, Dominique Voynet, declara que 
fumó un porro y a la pregunta de si sigue ha- 
ciéndolo responde con una sonrisa y un im- 
pertinente “merde!”, decir que alguien fuma 
marihuana no es estar dando un dato que lo 
ubique en algún lugar particular de la cultu- 
ra o de la sociedad. 

¿Qué fue lo que hizo que la marihuana 
atravesara las fronteras de las tribus como 
señales de humo siguiendo los azarosos em- 
bates del viento? 

Tal vez eso que hace el mercado con ca- 
si todo. Ese mercado que es capaz de impri- 
mir remeras con la figura del Che, montar 
fábricas de pantalones con decorados batik 


Si bien es cierto que las 1] 

8 6 y que hacerlas encuentra la dificultad de tener que 
2 preguntar sobre una actividad ilegal, por primera 
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en junio de este año, convirtiéndose en el único 
cho en la Argentina. Los resultados arrojados dicen que el 8.6 por 
ciento de la población tuma marihuana, que el mayor porcentaje 
de este número de consumidores es de Capital Federa 
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es que 4 de cada 10 personas en tratamiento por drogadependen: 
cia empezaron consumiendo marihuana. Es decir que es la droga 
de iniciación por excelencia, ganándole por muchos cuerpos a tc 

das las otras drogas. Otros datos: los adictos a |. 
yoritariamente varones, la soltería es el estado civil predominan- 
te, el 56,7 por ciento se encuentra fuera del sistema productivo o 


adaptado a mis actividades diarias.” Así cuenta que cuando iba al colegio todo 
lo que pensaba era en qué momento ¡ba estar fuera del campo visual de sus pa- 
dres o sus profesores para poder fumar. El primer pensamiento en la mañana, 
el último pensamiento en la noche. Con los años eso fue cambiando. “Ya no 
estoy experimentando, sé lo que sucede cuando fumo, ahora tiene que ver con 
aumentar determinadas sensaciones en actividades específicas. No es lo mis- 
mo coger habiendo fumado, cuando tenés la percepción a flor de piel o ver una 
película o estar tiradito al sol, eso yo lo sé muy bien y eso es lo que busco,” Su 
momento favorito para encender un porro, como para muchos otros, es cuando 
llega a su casa después del trabajo, “A algunos les gusta sacarse los zapatos, 
Otros se toman un vaso de cerveza, a mí saber que me espera un fasito en casa 
ya me alegra mientras estoy volviendo en el micro.” Ella es de las que fuman 
todos los días y supone que lo hará por mucho tiempo.*No fumo para ir a la- 
burar porque sé que estoy más lenta y necesito de todas las luces para ser efi- 
ciente, además trabajo en un estudio de grabación donde los músicos fuman 
bastante y me gusta conservar las distancias. Pero si algo me gustaría es poder 
fumar en la calle, ir caminando por ahí fumando un porro sería bárbaro, pero 
si hago eso voy presa y tampoco soy boluda.” Primera clave: no está todo bien, 
si lo hacés y te pescan, vas preso ¿Ok? Maite no cree que el faso pueda tener a 
alguien todo el día sin hacer nada, a menos que como ella cuando era chica 
quiera quedarse quietito para ir viendo qué se siente. Aunque “para los que es- 
tán colgados en la vida, es el pretexto perfecto para seguir haciéndose los ton- 
tos en vez de tomar las riendas de su vida”. Segunda clave: no está todo bien, 
hay gente a la que le pega. Mal. 


Andar despiertos 


La pasión de Magdalena es la música. Nunca fumó 
marihuana porque no le gusta la idea de alterar los sen- 
tidos. No le molesta que los demás fumen a su alrede- 
dor (casi todos lo hacen, por otra parte). Inclusive es- 
tuvo de novia mucho tiempo con alguien que fumaba 
desde que se levantaba hasta que se acostaba, y no le 
parece que eso haya influido demasiado en la relación. 
“Al principio me daba cuenta cuándo había fumado, 
después ni siquiera lo notaba”, recuerda. Lo que le mo- 
lesta a Magdalena es que se haga de la marihuana una 
bandera. “No me parece una buena causa para defen- 
der. Creo que realmente hay cosas mucho más impor- 
tantes que si la marihuana es legal o no. Además, creo 
que sería bueno andar bien despiertos para no estar es- 
clavizados.” Tercera clave: ponerse las pilas. 
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lizaron alguna vez la vía parental, es decir inyectable 


y símbolos de la paz y hacer que un disco 
de un grupo contestatario venda millones de 
copias. Como un monstruoso pacman que 
devora todo siguiendo a rajatabla aquello de 
“si no puedes contra él, únete a él”. Y saca- 
le todo el dinero que puedas. 


Cómo sacarse 

los zapatos 

Maitetiene 28 años y fuma desde los quin- 
ce. “Cuando era adolescente lo hacía bus- 
cando otras cosas, sensaciones particulares, 
experimentar, entonces no hacía nada para 
no alterar los efectos de la marihuana, aho- 
ra es muy distinto, el hecho de fumar está 


Ojitos chinos al sol 


Marta tiene 33 años, es periodista y si bien ya no está 
interesada en ser una abanderada de la causa, el porro es parte indiscutida de 
su cotidianeidad. Vive en las afueras de la provincia de Buenos Aires y, según 
ella, nada combina mejor con ese sol que hace estallar las flores, o con la sen- 
sación del pasto en los pies, o con las mañanas frescas y claras, que aquello. 
Si bien a esta altura del partido es la única droga que consume, conoce el pa- 
ño de los consumidores de las llamadas “drogas duras”. “La marihuana para 
los adictos es todo lo contrario a la droga. El porro es como un rescate, calma 
la sensación de estar haciendo todo mal. Corta ese molesto hilo de pensamien- 
to paranoico que se enreda y se enreda hasta ahogarte. En vez de aislarte co- 
mo otras drogas te conecta con sensaciones físicas, con cierta idea de equil 
brio universal.” 

Para Marta otra cuestión que influye “es la ilusión de un mundo mejor sin 
hacer ningún esfuerzo, del tipo “yo transo, voy a la oficina, pero cuando lle- 
go a mi casa me fiuno un porro', como piensa mucha gente”. Protagonista de 
aquellos tempranos años ochenta, en que el rock and roll y la bandera de la 
marihuana libre —recordar aquel violento episodio vivido en la plazoleta del 
Obelisco de Buenos Aires, en los primeros días del gobierno alfonsinista— se 
enarbolaba como un lugar posible de resistencia, sabe que ya no es como en 
esos tiempos. En todo caso, dice, puede considerársela apta para quienes ten- 
gan stress, y también como una forma posible de autoconocimiento. Pero en 
materia de cambiar la realidad cree que tanto la marihuana que “te da la sen- 
sación de que estás al margen”, como la cocaína “que te genera la ilusión de 
que podés manejar el sistema”, son sólo artificios. 


e 

La iniciación 

Pancho se crió en un pueblo de la provincia de Buenos Aires. Recuerda la 
primera vez que fumó con la candidez que se atesoran todos los ritos iniciáti- 
cos. Eran siete amigos que dejaban su huella de aerosol en las paredes. No es- 
cribían mucho más que el nombre que habían elegido para su barra un obvio 
Nosotros—. Se habían prometido que iban a fumarse el primer porro todos jun- 
tos, y así lo hicieron. Con la gravedad de quienes se saben construyendo un 


Los noventa serán recordados por muchas cosas, personajes y 
síntomas. Y entre ellos, para los jóvenes (y no tanto), como los años 
en que un aroma se volvió familiar en concentraciones masivas (la 
cancha, los recitales, ¡la calle!) y en reuniones caseras. Así es que 
para un no despreciable sector de la sociedad argentina, algo que 
parecía demoníaco ha dejado de serlo. 


recuerdo imborrable siguieron todos los pa- 
sos. Juntar entre todos los diez pesos, hablar 
con ese muchacho mayor que tocaba la gui- 
tarra y la conseguía, armar el fasito según 
habían visto a otros pibes más grandes y fi- 
- nalmente darle las tan ansiadas pitadas, en 
ronda y en silencio, esperando que sobrevi- 


nieran los “misteriosos” efectos, “Meacuer- 


do que nadie sentía: mayores cambios, nos 
«quedamos con la sensación de que no era pa- 
ra tanto. Después las cosas fueron distintas 
porque fumar estaba asociado a todo aque- 
llo que en nosotros era aventurero, pero esa 
primera vez nos reímos un poco y nada más. 
Pancho y sus amigos tenían 16 años y una 
fuerte sensación de pertenecer. “En el pue- 
blo nadie fumaba y los que lo hacíamos nos 
reconocfamos entre nosotros.Ayudó a que 
nos conformáramos como un grupo el pre- 
juicio que había entre la gente que nos veía 
como los drogadictos y nos rechazaba.” 
Ahora, a los 23 años, fumar ha perdido un 
poco su mística. “Me di cuenta de que todo 
lo que yo creía que me daba el porro son co- 
sas que tengo yo. Además después de esa 
primera etapa vino otra en que ya no fuma- 
ba para experimentar sino porque lo nece- 
sitaba, el porro era más un compañero que 
un abridor de cabezas.” Pancho ha aprendi- 
do también a elegir el momento y el lugar 
adecuados. “Antes fumaba siempre, ahora 


Les gusta tanto la grasa que cuando 

'% "me fuma los canabinoides pasan de los 
a la sangre; y de ahí buscan las partés gras 
deslirándose dentro de ellas 


y permaneciendo alli durante 
des o tres semanas, o MAS... 


me fijo con quién, porque hay gente que se pone insopor- 
table, o que le molesta que yo esté medio ausente. Además 
por ahí me pinta un poco de paranoia y no da para hacerlo 
con alguien con quien tengo una relación ya de por sí en- 
roscada.” Respecto de fumar toda la vida, Pancho no sabe 

Pero contesta: “Yo qué sé cuáles van a ser mis necesidades 
más adelante. Cuando era más chico me gustaba fumar to- 
do el día, estar tirado con mi novia en la cama sin hacer na- 
da. Después me di cuenta de que algunas cosas se me ha- 
cían cuesta arriba fumado, como estudiar o laburar. Ahora 
me gusta fumarme un par de pitadas a la noche antes de ir 
a dormir y nada más. Quizás en el futuro no fume, o fume 
más, eso depende de los momentos por los que pase”. 


Risitas boludas 

Ruth tiene 28 años y ha pasado por muchas etapas en cuan- 
to a su gusto o disgusto por la marihuana. “Cuando era ado- 
lescente odiaba a los que fumaban. Un poco porque ya ha- 
bía manifestado mi desacuerdo y no podía volver atrás, en- 
tonces era algo que me dejaba abiertamente afuera.” Pasa- 
dos los años, sus opiniones cambiaron. “Después empecé a 
fumar yo también, pero sin el entusiasmo militante de otros 
Me gustaba para ir a una fiesta o para cagarme de la risa, pe- 
ro nunca entendí a los que se quedaban colgados en un si- 
llón toda la noche.” Ahora parece haber vuelto a su opinión 
inicial. “Me gusta elegir con quién fumar y cuándo. Yo no 
creo que le haga bien a todo el mundo. Hay gente que se po- 


ne realmente estúpida y se hace imposible 
compartirnada. Me parece muy egoísta que 
los demás tengan que andar trabajando pa- 
ra sostener una conversación porque vos te 
fumaste un porro y no podés dejar de irte 
por las ramas. Odio las risitas boludas y las 
reflexiones supuestamente profundas que 
noresisten medio minuto de análisis. A na- 
die se le ocurriría pensar que es bárbaro es- 
tar medio borracho todo el tiempo. Para mí 
es igual que con el alcohol: en una fiesta 
está bueno ponerse un poco en pedo, pero 
estar todos los días así, es un bajón.” 


Fasolita querido 

Casi ninguno de los consumidores con- 
sultados por el No cree que se pueda ser 
adicto a la marihuana. Aunque todos pu- 
dieron pensar en alguien que les hizo du- 
dar de esta afirmación. “Colgado de los 
pelitos del coco de la palmera”, así solía 
definir Anabella a Gabriel, un ami- 
go/amante que encendía el primer porro 
con la luz del mediodía que lo despertaba 
y no lo apagaba hasta que llegaba la hora 


Las lustraciones que acompañan esta nota fueron 
extraídas del libro "La verdadora historia de Mary 
Juana*, editado en 1989 por el Programa Andrés. 


de dormir. “No tiene muchas obligacio- 
nes, no se puede fumar a ese ritmo y sa- 
lir a laburar ocho horas”, dice Pancho 
refiriéndose a Martín, un pibe que, pro- 
medio, fuma cada dos horas. Néstor tie- 
ne 37 años y fuma desde hace más de 
veinte. Ahora está experimentando no 
hacerlo. “Me siento como si hubiera to- 
mado cocaína, hago todo rapidísimo y 
estoy hecho una luz. Estaba un poco can- 
sado de estar siempre con el porro en la 
mano. Este tiempo sin fumar me lo es- 
toy tomando como cuando era chico y 
buscaba sensaciones distintas con algu 
ma droga. Hace tantos años que el faso 
es mi compañero que esto es todo un ex- 
perimento.” Alejandra Delménico es 
psicoanalista y hace siete años que tra- 
baja en el Centro Nacional de Reinser- 
ción Social (Cenareso), únicolugar de 


tratamiento y recuperación de adictos 


dependiente del Estado. Sólo recuerda 
a una chica que fue a tratarse porque se 
sentía atada a la marihuana y reconoce 
que la vedette en materia de dro, 
pendencia es la cocaína. Sin embarg 
dice que “no importa de qué droga se 
trate, sino las motivaciones que llevan 
a depender de una sustancia” 
sentido se puede ser adicto a cualquier 
cosa, y no es la droga misma “que no es 
ni buena ni mala es sólo sustancia, la 
que atrape a la gente, sino la gente que 


ade- 


En ese 


por cuestiones que van mucho más allá 
del elemento que consuma, es suscepti 
ble de ser atrapada” 

Las campañas gubernamentales insis- 
ten en lo contrario. Ya no dicen que la 
droga es un viaje de ida, sino uno del 
que algunos pueden volver pero otros 
no, Pero sobre todo remarcan que es un 
camino en el que se pone un pie y co- 
mo una cinta mecánica de aeropuerto se 
lleva todas las voluntades y ya no se pue- 
de decidir si recorrerlo o no. Es bastan- 
te fácil deducir que el abuso de las dro- 
gas, incluso de la marihuana, o de las 
drogas sociales como el tabaco y el al- 
cohol, es francamente dañino. Lo que sí 
es difícil de pensar es que el gobierno 
que no da recursos a los hospitales ni 
provee de medicamentos a quienes lo 
necesitan y aplica un plan “económico 
(bajo presupuesto), esté particularmen- 
te interesado en la salud de los consu- 
midores de marihuana. Es más probable 
que, como dice la licenciada Delméni- 
co, “en una sociedad en la que el obje- 
tivo número uno es la productividad, en 
la que si estás tres horas tirado mirando 
la TV te sentís culpable porque deberí- 
as estar haciendo algo útil, que un gru: 
po de gente se junte a no hacer nada, y 
consuma una droga que los ayude a dis- 
frutar de no hacer nada, genera miedo 
en algunos, rechazo y por supuesto cier- 
ta compulsión a la represión en otros” 

RAQUEL ROBLES 


CONTINUA 
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por muchas cosas, personajes y 
óvenes (y no tanto), como los años 
ir en concentraciones masivas (la 
en reuniones caseras. Así es que 
e la sociedad argentina, algo que 


serlo. 


recuerdo imborrable siguieron todos los pa- 

sos. Juntar entre todos los diez pesos, hablar 

con ese muchacho mayor que tocaba la gui- 
farra y la conseguía, armar el fasito según 
habían visto a otros pibes más grandes y fi- 
- nalmente darle las tan ansiadas pitadas, en 
ronda y en silencio, esperando que sobrevi- 
- —nieran los “misteriosos” efectos. “Me acuer- 
do que nadie sentía mayores cambios, nos 
| quedamos con la sensación de que no era pa- 
ra tanto. Después las cosas fueron distintas 
porque fumar estaba asociado a todo aque- 
llo que en nosotros era aventurero, pero esa 
primera vez nos reímos un poco y nada más.” 
Pancho y sus amigos tenían 16 años y una 
fuerte sensación de pertenecer. “En el pue- 
blo nadie fumaba y los que lo hacíamos nos 
reconocfamos entre nosotros.Ayudó a que 
nos conformáramos como un grupo el pre- 
juicio que había entre la gente que nos veía 
como los drogadictos y nos rechazaba.” 
Ahora, a los 23 años, fumar ha perdido un 
poco su mística. “Me di cuenta de que todo 
lo que yo creía que me daba el porro son co- 
sas que tengo yo. Además después de esa 
primera etapa vino otra en que ya no fuma- 
ba para experimentar sino porque lo nece- 
sitaba, el porro era más un compañero que 
un abridor de cabezas.” Pancho ha aprendi- 
do también a elegir el momento y el lugar 
adecuados. “Antes fumaba siempre, ahora 


Es 743? 
Ó 747? 


me fijo con quién, porque hay gente que se pone insopor- 
table, o que le molesta que yo esté medio ausente. Además 
por ahí me pinta un poco de paranoia y no da para hacerlo 
con alguien con quien tengo una relación ya de por sí en- 
roscada.” Respecto de fumar toda la vida, Pancho no sabe. 
Pero contesta: “Yo qué sé cuáles van a ser mis necesidades 
más adelante. Cuando era más chico me gustaba fumar to- 
do el día, estar tirado con mi novia en la cama sin hacer na- 
da. Después me di cuenta de que algunas cosas se me ha- 
cían cuesta arriba fumado, como estudiar o laburar. Ahora 
me gusta fumarme un par de pitadas a la noche antes de ir 
a dormir y nada más. Quizás en el futuro no fume, o fume 
más, eso depende de los momentos por los que pase”. 


Risitas boludas 


Ruth tiene 28 años y ha pasado por muchas etapas en cuan- 
to a su gusto o disgusto por la marihuana. “Cuando era ado- 
lescente odiaba a los que fumaban. Un poco porque ya ha- 
bía manifestado mi desacuerdo y no podía volver atrás, en- 
tonces era algo que me dejaba abiertamente afuera.” Pasa- 
dos los años, sus opiniones cambiaron. “Después empecé a 
fumar yo también, pero sin el entusiasmo militante de otros. 
Me gustaba para ir a una fiesta o para cagarme de la risa, pe- 
ro nunca entendí a los que se quedaban colgados en un si- 
llón toda la noche.” Ahora parece haber vuelto a su opinión 
inicial. “Me gusta elegir con quién fumar y cuándo. Yo no 
creo que le haga bien a todo el mundo. Hay gente que se po- 


Les gusta tanto la grass que cuando 
me fuma los canabinoides pasan de los 

a la sangre; y de ahí buscan las partes gras 
deslizándose dentro de ellas 

y permaneciendo allí durante 
dos o tres semanas, 0 Más... 


ne realmente estúpida y se hace imposible 
compartir nada. Me parece muy egoísta que 
los demás tengan que andar trabajando pa- 
ra sostener una conversación porque vos te 
fumaste un porro y no podés dejar de irte 
por las ramas. Odio las risitas boludas y las 
reflexiones supuestamente profundas que 
noresisten medio minuto de análisis. A na- 
die se le ocurriría pensar que es bárbaro es- 
tar medio borracho todo el tiempo. Para mí 
es igual que con el alcohol: en una fiesta 
está bueno ponerse un poco en pedo, pero 
estar todos los días así, es un bajón.” 


Fasolita querido 


Casi ninguno de los consumidores con- 
sultados por el No cree que se pueda ser 
adicto a la marihuana. Aunque todos pu- 
dieron pensar en alguien que les hizo du- 
dar de esta afirmación. “Colgado de los 
pelitos del coco de la palmera”, así solía 
definir Anabella a Gabriel, un ami- 
go/amante que encendía el primer porro 
con la luz del mediodía que lo despertaba 
y no lo apagaba hasta que llegaba la hora 


Las ilustraciones que acompañan esta nota fueron 
extraidas del libro "La verdadera historia de Mary 
Juana", editado en 1989 por el Programa András 


de dormir. “No tiene muchas obligacio- 
nes, no se puede fumar a ese ritmo y sa- 
lir a laburar ocho horas”, dice Pancho 
refiriéndose a Martín, un pibe que, pro- 
medio, fuma cada dos horas. Néstor tie- 
ne 37 años y fuma desde hace más de 
veinte. Ahora está experimentando no 
hacerlo, “Me siento como si hubiera to- 
mado cocaína, hago todo rapidísimo y 
estoy hecho una luz. Estaba un poco can- 
sado de estar siempre con el porro en la 
mano. Este tiempo sin fumar me lo es- 
toy tomando como cuando era chico y 
buscaba sensaciones distintas con algu- 
na droga. Hace tantos años que el faso 
es mi compañero que esto es todo un ex- 
perimento.” Alejandra Delménico es 
psicoanalista y hace siete años que tra- 
baja en el Centro Nacional de Reinser- 
ción Social (Cenareso), únicolugar de 
tratamiento y recuperación de adictos 
dependiente del Estado. Sólo recuerda 
a una chica que fue a tratarse porque se 
sentía atada a la marihuana y reconoce 
que la vedette en materia de drogade- 
pendencia es la cocaína. Sin embargo, 
dice que “no importa de qué droga se 
trate, sino las motivaciones que llevan 
a depender de una sustancia”. En ese 
sentido se puede ser adicto a cualquier 
cosa, y no es la droga misma “que no es 
ni buena ni mala es sólo sustancia, la 
que atrape a la gente, sino la gente que 
por cuestiones que van mucho más allá 
del elemento que consuma, es suscepti- 
ble de ser atrapada”. 

Las campañas gubernamentales insis- 
ten en lo contrario. Ya no dicen que la 
droga es un viaje de ida, sino uno del 
que algunos pueden volver pero otros 
no. Pero sobre todo remarcan que es un 
camino en el que se pone un pie y co- 
mo una cinta mecánica de aeropuerto se 
lleva todas las voluntades y ya no se pue- 
de decidir si recorrerlo o no. Es bastan- 
te fácil deducir que el abuso de las dro- 
gas, incluso de la marihuana, o de las 
drogas sociales como el tabaco y el al- 
cohol, es francamente dañino. Lo que sí 
es difícil de pensar es que el gobierno, 
que no da recursos a los hospitales ni 
provee de medicamentos a quienes lo 
necesitan y aplica un plan “económico” 
(bajo presupuesto), esté particularmen- 
te interesado en la salud de los consu- 
midores de marihuana. Es más probable 
que, como dice la licenciada Delméni- 
co, “en una sociedad en la que el obje- 
tivo número uno es la productividad, en 
la que si estás tres horas tirado mirando 
la TV te sentís culpable porque deberí- 
as estar haciendo algo útil, que un gru- 
po de gente se junte a no hacer nada, y 
consuma una droga que los ayude a dis- 
frutar de no hacer nada, genera miedo 
en algunos, rechazo y por supuesto cier- 
ta compulsión a la represión en otros”. 

RAQUEL ROBLES 
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Miss Muerte 
(Fun People) 


1) Tiene que ser libre. Después, 
el que quiera usarla que la use 
y el que no, no. En realidad, a 
mí me da lo mismo porque no 
consumo y no cambiarían mis 
cosas. Pero me dejaría tranqui- 
lo por muchos amigos. 

2) La sociedad tiene que ban- 
carse los vientos del cambio. 
Yo no hago algo pensando en 
cómo va a reaccionar la gen- 
te. A mí me parece que todo 
lleva un tiempo. Es como el 
caso de las mujeres que quie- 
ren abortar y deben meterse 
en lugares del última, sin las 
mínimas condiciones higiéni- 
cas. No puede ser así. 


1) Si la despenalizan o no, no 
blanquean nada. Estaría buení- 
simo, pero sería una farsa, por- 
que hay un 80 por ciento de 
monstruos en potencia que van 
a acceder a algo sin una previa 
predisposición mental. Hay co- 
sas más importantes para hacer. 
2) Culturalmente este país no 
está preparado para el cambio. 
La gente ni siquiera sabe los 
efectos de la marihuana. Es me- 
dio ilógico pensar que alguien 
que ignora sobre el tema pueda 
discernir si está bien o mal. Es 
más una cuestión de gesto que 
otra cosa. Es un cambio que no 
podría llevarse a cabo en este 
momento. 


Ricardo lorio 


1) Hay que despenalizar la ma- 
rihuana para que le deje ingre- 
sos al Estado y para que dis- 
minuya la cantidad de imbéciles 
que recurren a ella para darle 
sentido a su vida. La legaliza- 
ción les va a sacar esa aureola 
de creerse cancheros porfumar. 
2) La sociedad todavía no se 
quiere sacar la careta, porque 
noleconviene. Todostoman, to- 
dos se drogan pero nadie quie- 
re dar la cara. Debe ser un buen 
negocio para mantener a todos 
los abogados que produce 
nuestro sistema educativo. 


Fernando 


Ruiz Díaz 
o Machu) 


1) La ilegalidad es un muy buen 
negocio disfrazado. Yoveía más 
revistas porno cuando era pen- 
dejo, que ahora que hay dos mi- 
llones. Además, acá es mucha 
la gente que fuma igual. Sería 
muy fácil para cualquier investi- 
gador saber dónde está la dro- 
ga, y sin embargo se consume 
cada vez más. 


2) La gente que se la pasa mi- | 


rando “Gasoleros” o Crónica TV 
piensa que se combate al mer- 
cado ¡legal de drogas cuando 
ven un operativo portele. No en- 
tienden nada. 


Shar 


| 
(Demonios de Tasmania) | 


1) La marihuana debería lega- 
lizarse y reglamentarse, como 
en Amsterdam. Es un hábito 
que está instalado en la gente 
hace tiempo y los consumido- 
res no deberían ser considera- 
dos delincuentes para la ley. 
Además, la prohibición de dro- 
gas es reciente. En EE.UU. la 
establecieron a principios de si- 
glo y la impusieron en todo el 
mundo. Pero el uso de drogas 
es habitual en todos los pue- 
blos desde tiempos remotos. | 
Desde los incas hasta los chi- 
nos. 2) El concepto quetiene la 
gente mayor es completamen- 
te erróneo. Hay gente que les 
echa la culpa de los robos a las 
drogas, por no saber de qué se 
trata. Por no haber vivido expe- 
riencias nunca. 


Walas (Massacre) 


1) La marihuana siempre fue 
compañera de hechos artísti- 
cos. Podemos hablar de Bob 
Marley, Jim Morrison, Pink 
Floyd, etc. También se está tra- 
tandocon fines medicinales y se 
está hablando de que es menos 
nociva que el pucho. Pienso que 
deberían legalizarla y reglamen- 
tarlacon publicidades del tipo “si 
vas al volante, no fumes porro”. 
Lo que pasa es que el hecho de 
que sea ¡legal la hace más redi- 
tuable, favorece al narcotráfico. 
2) Nosotros somos muy ten- 
dientes a las modas. Si nos di- 
cen que en Europa lo hacen, 
seguramente lo vamos a ha- 
cer. No porque tengamos una 
conciencia clara de lo que pa- 
sa, sino porque somos una co- 
lonia cultural. 


Mosca (Dos Minutos) 


1) Estoy de acuerdo con la des- 
penalización de la marihuana. 
El alcohol, por ejemplo, también 
es una droga, con la única dife- 
rencia que está legalizada. Pe- 
ro destruye tanto como cual- 
quier otra droga. Lo digo porque 
soy experto en el tema. 

2) La sociedad argentina no es- 
tá preparada para meterse en 
semejante polémica. Todavía 
no es el momento. Sin embar- 
go, creo que de acá a un tiem- 
po lo van a entender, como to- 
do lo que viene del norte. 


Mariano Martínez 
(Attaque 77) 


¿A 


1) Hay que respetar el dere- | 
cho individual. Me parece que | 
cada persona debe tener la li- 
bertad suficiente como para | 
decidir si quiere consumir ma- 
rihuana o no. | 
3) No creo que esté preparada. | 
Aún no se propuso una campa- 
ña seria de educación masiva. 
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A 
(Las Pelotas) 


1) El tema de las drogas es bas- 
tante delicado para los intereses 
de mucha gente. El problema no 
pasa porque las acepten o no. 
Pasa por otro lado. 

De todas maneras, me parece 
terrible que la marihuana aúnes- 
té penalizada, habiendo tantas 
cosas que te hacen pelota. ¡Si 
es más sana que el vino! Me pa- 
rece de última que haya gente 
presa portener dos o tres porros 
encima. Es parte de una socie- 
dad decadente y de cuarta. 

2) ¿Si se pudiera hacer un ple- 
biscito acá como el que hicie- 
ron en California? (para legali- 
zar la marihuana con fines me- 
dicinales). No, imposible. Esta 
sociedad es tan careta que to- 
davía sigue pensando que es 
algo malo. 


Piti (Viejas Locas) 


1) Veo que ya está legalizada, 

de hecho, aunque no sea le- 
gal. Está en todos lados y sim- 
plemente es un tabaco distin- 
to, Me parece remasoca que 
alguien pueda prohibir algo 
que brinda la tierra. Para eso 
que prohíban la acelga y los to- 
mates. Apropósito ¿por qué no 
prohíben las armas? 

2) Es algo loco. No lo podés ha- 
blar así nomás porque queda 
muy cabeza. De repente para 
nuestras viejas, marihuana, co- 
caína, ácido y alcohol son todo- 
lo mismo. Entonces, pienso que 
lo primero que habría que hacer 
para legalizarla sería subdividir 
las” drogas enmarcando sus 
efectos. Y para daresepaso, pri- 
mero hay que concientizar a la 
sociedad sobre las particularida- 
des de la marihuana, diferente a 
otras drogas. Siento que cuan- 
do el mundo ponga su cabeza 
en orden, todos vamos a tener 
una mesa llena de cosas para 
elegir. Pero todavía hay dema- 
siado espacio. Los gobiernos 
aún pueden prohibir para que no 
te mates, hay campañas contra 
el sida o contra las drogas. Sin 
embargo, imagino que dentro de 
50 años, cuando no quepa tan- 
ta gente en el mundo, te van a 
decir *hermano, si no querés vi- 
vir, matate y dejale el lugara uno 
que quiera vivir. Recién en ese 
momento va a quedar la gente 
que quiera realmente a la vida. 


1) No discrimino ni arengo a fa- 
vor de la penalización o no de 
las drogas. Además, una opi- 


nión mía al respecto no tendría | 


sostén. Tienen que opinar los 


especialistas. En un tema tan | 


delicado y un juicio de valor se- | 


ría muy apresurado. 


2) Me parece que hay 50 cosas | 
importantes para que la genteto- | 


me conciencia: los inundados, 


los indígenas abandonados, los | 
marginales que hay en el interior | 


del país, etc. 


OPINAN LOS MÚSICOS ARGENTINOS 


1) ¿Debe legalizarse el consumo de marihuana? 
2) ¿Está preparada la sociedad argentina para bancarselo? 


na cierta mirada 


Topo Yañez (Horcas) 


1) Si la marihuana llegara a ser 
libre en Argentina, yo creo que 
tanto los pibes como los gran- 
des consumirían todos. Desde 
mi punto de vista, creo que, si 
se legaliza, se pudriría todo. A 
la larga, esta sociedad sería co- 
mo la de Europa: estaría vieja, 
podrida y aburrida. Prefiero que 
la marihuana se consiga clan- 
destinamente. 

2) La sociedad argentina no es- 
tá preparada para nada. Acá to- 
do el mundo roba, es un quilom- 
bo general. Gran parte de la dro- 
ga entra al país por parte de los 
políticos, quienes buscan man- 
tener anestesiada a la juventud 
para poder doblegarla. 


Fernando Blanco 
(Super Ratones) 


1) Sería una buena medida, pe- 
ro habría que estudiar muy bien 
la forma de comercializarla, dón- 
de y cómo vendería. La marihua- 
nano es más peligrosa que el al- 
cohol o el tabaco. Sólo hay que 
educar e informar para un con- 
sumo responsable. 

2) Se podría probar, al menos. 
Los argentinos no somos tan ta- 
rados ni fachos como nos quie- 
ren hacer creer. 


Pablo Krantz 


1) Absoluta y totalmente a fa- 
vor. La marihuana no es mucho 
más peligrosa que el alcohol o 
que las pastillas recetadas, y es 
tremendamente necesaria pa- 
ra la vida de muchas personas, 
O para que muchas personas 
puedan seguir soportando la vi- 
da que les toca vivir. Además, 
la legalización serviría 

para que se pueda controlar me- 
jor la calidad de esta sustancia, 
que hoy en día forma parte de la 
vida diaria de una parte impor- 
tante de la población. 

2) Supongo que no. La marihua- 
naes vista como algo casi demo- 
níaco, la gente parece pensar 
que si te fumás un porro al rato 


. ya estás inyectándote 


heroína y violando a tu madre o 
al cura de la esquina. Tampoco 
creo que los yanquis (los “gen- 
darmes del mundo”) vayana per- 
mitir que se legalice la marihua- 
na en la Argentina si eso no va 
con sus planes para su “jardín 
trasero”, en caso de que se pro- 
dujera un milagro libertario en el 
Congreso nacional. Para que el 
porro se legalice acá, primero 
tendría que legalizarse en Euro- 
pa y en la mayor parte del mun- 
do (como pasó con el divorcio). 
Y la “industria del combate con- 
tra el narcotráfico y el consumo- 
de estupefacientes” da demasia- 
dos réditos como para que se les 
ocurra desbaratarla. Lo que la 


chas personas no contaran con 
la “yerba buena” para calmarse, 
habría una ola de crímenes y de 
suicidios aún peor que la actual. 


PRODUCION: CRISTIAN VITALE 


Juan Carlos Tordó 
(La Missisippi) 


EA 

1) Creo que la marihuana debe- 
ría ser legalizada, pero con cier- 
tos límites. Por ejemplo, que só- 
lo tengan acceso a ella los ma- 
yores de 21 años. 

2) La sociedad argentina carece 
de información al respecto. No 
creo que esté lo suficientemente 
concientizada para aprobar una 
ley de este tipo. 


Fabiana Cantilo 


1) Cada individuo tiene la libertad 
de elegir qué hacer con su vida y 
qué no. La legalización tanto de la 
marihuana como de la cocaína 
permitiría blanquear una situación 
que afecta hoy a miles de perso- 
nas. Claro que esto haría tamba- 
lear a uno de los principales pode- 
res que mueve al mundo: el nar- 
cotráfico. El tema de la legaliza- 
ción no pasa tanto por el aumen- 
too no que pueda haber en el con- 
sumo de drogas sino poruna cues- 
tión meramente comercial, poruna 
pelea de poder entre los gobier- 
nos y el narcotráfico. 

2) Existen varios ejemplos de pa- 
íses en donde estas drogas son 
legales y el consumo no ha creci- 
do. En Holanda o Australia nadie 
se asusta si va por la calle y ve 
gente fumando un porro. Aquí, to- 
do llega más tarde y una situación 
como ésa daría que hablar. Talvez 
en un par de años la idiosincrasia 
argentina tenga otra postura ante 
estos temas. 


Nicolás Kramer 
(Jaime Sin Tierra) 


1) Personalmente pienso que no 
se deberían legalizar las drogas. 
Quien quiera drogarse sabe muy 
bien dónde comprar lo que quiera 
consumir. El hecho de ver a al- 
guien drogarse públicamente no 
es un espectáculo demasiado 
agradable. En este momento las 
drogas están prohibidas, pero el 
que quiere se droga y el que no 
quiere no. 

2) Creo que es suficiente con el re- 
viente público que ya tenemos. 


1) Solamente estoy afavor, porque 
la marihuana no es una droga. 
Pero considero que las demás dro- 
gas, también deberían ser legales. 
Fero con una buena educación al 
respecto, ya que la cocaína y la 
heroína por ejemplo, son muy 
nocivas para el ser humano. 

2) Evidentemente, no está 
preparada. Se han preocupado 
mucho por dar una mala informa- 
ción, entonces la gente --acos- 
tumbrada a creer en todo lo que 


. - | escucha y lee-- está muy confun- 
gente no entiende es que, si mu- 


dida con la cuestión, 
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eEl ensamble del Mariscal en la Ca- 
sa de los Estudiantes, Uruguay 969. A 
las 21.30. Gratis. 

eDj Miss Carla Tintoré en Ave Porco, 
Corrientes 1980. A las 24, 

eDiego Frenkel en Tobago, Alvarez 
Thomas 1368. A las 22.30. 

eRío Gloria en La Ferretería de Olivos, 
Maipú 1600. A las 23. 

eTRÍIPnik en La Cigale, 25 de Mayo 
722. Alas 24. 

eRoberto Pettinato en Buenos Aires 
News, Bosques de Palermo. A la 0.30. 
eZarpados en Zapada en Pje. San Lo- 
renzo 317. Alas 24. 

eHernán Cattáneo, Carlos Alfonsín y 
Dr, Trincado en la estación Perú de la 
línea A, Av, de Mayo al 500. Alas 23.30. 
eProyección de La Felicidad (un día 
de campo), de Raúl Perrone, en el Atlas 
Recoleta, Guido 1952. A las 22. 
eDiego Ro-k en Galería Bond Street, 
Santa Fe 1670, A las 20. 

eGabriel Grátzer en Betty Blues, Av 
de los Incas 4150. A las 23. Gratis. 


eGustavo Cerati en el Teatro Gran 
Rex, Corrientes 839. A las 21.30. 
eCristo, La Covacha, Inocentes por 
ahora, Dengue, Leyenda y Guantame 
mama en el salón municipal de Turis- 
mo de Azul, 25 de Mayo 619(Azul, Pcia. 
de Buenos Aires). A las 19 

eMaría Gabriela Epumer en el Club del 
Vino, Cabrera 4737. A las 24. 
eDevenir, Karma Sudaka, Sánchez 
no te enganches y Valvular en el Sin- 
dicato de Luz y Fuerza, Belgrano 439 
(Jujuy). A las 21. 

ePanza, Gas Mostaza y Hermano Pe- 


SABADO 30 23n5 El BORDE 


FULANO DE TAL 
ADIOS DIABLO 


HOMICIDA 
OJO DEL FIN 
EL PALO 


La Trastienda, Balcarce 460 13) 


rro en Unione e Benevolenza, Perón 
1372. A las 24 

eEl Secreto de Emily en El Dorado, 
Yrigoyen 943. A las 23. 

elwana Masaki en La Fuente, Tambo 
Nuevo 1431 (Hurlingham). A las 24. 
eTerra Nova en el Teatro de la Fábu- 
la, Agúero 444. A las 24. 

eJuancito Invierno y La Broca en Win- 
ter Bar, 2? Rivadavia 21581 (Ituzaingó). 
eErmitaños, Scico, Machetaso y Por- 
no en El Pasillo, Mitre 150 (Avellane- 
da). A las 23. Gratis. 

eFarsa Realidad, Iwánido y Lactea en 
el Club Banana, Libertador y Udaondo. 
A las 24. 

ePlenos Días, Arritmia, Flow y La 
Crux en el Club Alumni, Agúero 240 
(Turdera). A las 21. 

eDios y Verywell y No lo era en Fin del 
Mundo, Defensa y Chile. A las 24. Gratis. 
eOndas Martenot y Adicta en Ave Por- 
co, Corrientes 1980. A las 24, 
ePequeño ser en Mitos Argentinos, 
Humberto 1? 489, A las 24. 

eRío Gloria en El Granero, 25 de Ma- 
yo 766. Ala 1. 

eTributo a Albert King, La Tota, Los 
Cazadores de Cabezas, Nasta Super, 
Los DKW Blues en Blues Special Club, 
Alte. Brown 102. A las 24. 

eAríel Leira en Natalio Ruiz, Cabildo 
601. A las 24, 

eRefinado Tom en Niceto, Niceto Ve- 
ga y Humboldt. A la 0.30. 

eLos Umbanda de la Turka en Plas- 
tic Bar, Córdoba 5216. A las 24. 
ePatagonía y Francisco Bochatón en 
Sarajevo, Defensa y Chile. A las 24. 
ePoderosa 79 y La Vieja en El Mono 
Loco, Florencio Varela 1964 (San Jus- 
to, frente a la facultad de La Matanza). 
A las 23,30. 

eMestizo en Bar La Luna de La Plata. 
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Gal Bond Street DON DISC 


uilmes) Lee chi 
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en El Borde Avellaneda 2 Temperle 
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Los Piojo 


En el Cc D bases para tocar de 


El farolito, Maradó, Usario 
APURATE A CONSEGUIRLA QUE SE AGOTA! 


Tocala todos los meses 


Tony lommi, 
y Yes, etc. 


LA TRASTIENDA 
BALCARCE 460 


A la 0.30 

eMorticia y Angeles del silencio en 
Bar 45, calle 45 e/4 y 5. A las 24 
eXaga en Saxy Club, Carhué 20. A las 
24. Gratis. 

eEdelmiro Molinari en Roque Sáenz 
Peña 1156 (San Isidro). A las 23. 
eCaballos en La Tribu, Lambaré 873. 
eMaría José Albaya en La Scala de 
San Telmo, Pasaje Giuffra 371. 

eDj Clint Mansell, Hugo Díaz y Diego 
Ro-k en La Morocha, Dorrego y Liber- 
tador. A la 0.30. 

eSuspensión en Deusa Das Artes, 
Scalabrini Ortiz 670. A las 23.30. 
eVisceral y Golgota Masivo en Filo's 
Pub, Directorio 41 1 (Tortuguitas). Alas 22. 


SABADO 30 . 


eLos Fabulosos Cadillacs en el Luna 
Park, Corrientes y Bouchard. A las 22. 
eAltocamet y E.N.O. en Fundación 
Proa, Pedro de Mendoza 1929. 

Alas 17. 

eYague en Blattas, Videla 53 (Quil- 
mes). A las 24. 

ePablo Porcelli Ensamble en El Ta- 
ller, Serrano 1595. A la 0.30. 

eLa Chilinga, Malver, Lady Godiva, 
Huentu Pikun y Los Duendes de Azul 
en el salón municipal de Turismo de 
Azul, 25 de Mayo 619 (Azul, Pcia. de 
Buenos Aires). Alas 19. 

eBotafogo en Oliverio, Callao 360 
eDevenir, Karma Sudaka y Sánchez 
no te enganches en La Roca, Salta. 
A las 24. 

eNomataras en Much Music, Humber- 
to 12 321. A las 16.30. Gratis. 

eLa 44 Blues en Vía Cerino, Segurola 
73. A las 24 

eBuena Vida en La Vieja Betty Blues, 
Av. de los Incas 4150. A las 23.30. 
eAlmafuerte y 448 en Cemento, Esta- 
dos Unidos 1224. A las 22. 

eD Parao en cancha de bolos, Pedro 
de Mendoza y O'Brien (Hurlingham). A 
las 24. 

eKapanga en el Club Regatas de Co- 
rrientes. A las 24. 

eChico Voodoo en Pizza Banana, Car- 
los Pellegrini 242 (Lomas de Zamora). 
Alas 12. 


Para aparecer en la agenda es necesario enviar un fax al 4334-2330 o una 


carta a Belgrano 673 (1092), antes del martes al mediodía, Gracias. 


eDistorsión mental, Manifiesta no sa- 
ber, Trastorno y Á troche y moche en 
Suceso's Musicales, J. M. Campos 
1980 (San Andrés). A las 24. 

eLa Vuibre y Nadar de noche en Ha- 
lloween Night, en Chacabuco 1072. 

eL 'ideal Party '99 The Terror House 
en Hipólito Yrigoyen 951. A las 24. 
eJuancito Invierno en Winter Bar, 22 
Rivadavia 31.581 (Ituzaingó). A las 24. 


eGillespi en Farfala, Bme. Mitre 1552. 
Alas 22. Gratis. 


eWilly Crook 8 Funky Torinos en Me- 
gafón, Chacabuco 1072. A las 22. 
eCasa de canciones en Emporio Sono- 
ridad Amarilla, Fitz Roy 1973. A las 19. 
eKing Size, Blues Special Band, 29 
Caminos, La Ultima Cosecha y Blues 
Deluxe en el Blues Special Club, Alte. 
Brown 102. A las 24. 

eVía Lactea (a las 24) y Río Gloria (a 
la 1.30) en Sarajevo, Defensa y Chile. 
Alas 24. 

eEl Huésped en Las Fiestas de fin de 
siglo en Imposible, Scalabrini Ortiz y 
Guatemala. A las 24, 

eCleopatra Paradise en La Reina, Río 
Cuarto (Córdoba). A las 2. Gratis. 

eEl Gonzo en Tobago, Alvarez Thomas 
1368. A la 1. 


eNapo y músicos invitados en El Sa- 
movar de Rasputín, Del Valle Ibarlucea 
y Caminito. A las 24. 

eMandriles en Mitos Argentinos, Hum- 
berto 1? 489. A las 24. 

eDemian Band en el Teatro de la Fá- 
bula, Agúero 444. A las 24. 

eTerraza Rock presenta Acción mutan- 
te en Montevideo 779. A las 24. 

eFun People en Mocambo, Remedios 
de Escalada 25 (Haedo). A las 20. 
eLoch Ness y Bristol en Farfala, B. Mi- 
tre 1552. Ala 1. 

eVita Maledetta en La Movida, Guate- 
mala 5841. A las 23. 

eLos Agronautas en Entre Vía y Vía, 
Rivadavia 16.501 (Haedo). A las 23.30. 
Gratis. 

eHermes en Dionisios, 
4480. A la 0.30. 


eFiesta de cumpleaños de Alejandro 
Medina en El Mocambo de Haedo, 
Remedios de Escalada 25. A las 22. 
eLos Fabulosos Cadillacs en el Luna 
Park, Corrientes y Bouchard. A las 
20.30. 

eTrujamán e In Puribus en el anfitea- 
tro del Parque Lezama, Brasil y Defen- 
sa. Alas 17. Gratis. 

e2Saxos2 en el Club del Vino, Cabre- 
ra 4737. A las 21.30. 

eLas Reinas (teatro) de Cristina Colen 
Megatón, Chacabuco 1072. A las 18. 
eMestizo en la Playa de Vicente López, 
Roca y el río, A las 16. Gratis. 
eAgualoca en La Nueva Rockola, Ra- 
faella 5500 (Laferrere). A las 20. 
eKiller Dolls y Vision X en Fin del Mun- 
do, Defensa y Chile. A las 20. 

eLo Bruno en Celta Bar, Sarmiento y 
Rodríguez Peña. A las 23. 

ePerros locos, Diabolic Clown y Bo- 
oz en Okuparte, Rivadavia 15.030. 
Alas 19. 

eReverb en Radio Futura de La Plata, 
calle 75 entre 4 y 5. Alas 16. Gratis. 
eUltima advertencia, Shaila y Dulces 
Diablitos en Salón Pueyrredón, Puey- 
rredón 946. A las 19. 

eBébete el mar y Giradioses en Sau- 
za Bar, La Pampa 695. A las 21. 


Calchaquí 


3 al 14 de NOVIEMBRE 


FIGUEROA ALCORTA Y PUEYRREDÓN 
Horarios: lunes a jueves de 14 a 22 hs. / viernes y sábado de 12 a 24 hs. / domingo de 12 a 22 hs 
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TA! CHI La semana pásada, durante 
la sección dedicada a los espectácu- 
los (Escenario) dentro de la programa- 
ción de la señal CNN en español, se 
pudo ver la extraña realidad de Tricky. 
Resulta que, radicado en Nueva York 
y alejado de los excesos (alcohol, so- 
bre todo), ha iniciado la práctica inten- 
siva del tai chi chuan, Así, orgulloso, 
mostró sus conocimientos, contó que 
había "ganado un par de combates” en 
un reciente torneo y se pudo ver un 
cuadro en donde él, como alumno, po- 
saba junto a sus maestros. Que, ade- 
más, aparecen en su nuevo video. Mi- 
rá vos, el pequeño saltamontes. 
HADA Así vestida y prometiendo 
curmplir los deseos de su público, se 
presentó Erica García el viernes, cuan- 
do re-presentó su disco La Bestia. 
Ycumpliendo deseos, acabó el esce- 
nario repleto de espontáneos can- 
tantes en "Estrella". El sábado por la 
noche, pará completarla, Erica fue invi- 
tada en el increíble Sabado Bus, que 
conduce Nicolas Repetto por Telefé 
("en el corte me cantaba Vete destino", 
dijo Erica al No). Y casi se ganó el auto 
con el juego del corchito, derrotada por 
otra Erica, campeona mundial de pool 
(?). El martes, lachica grabó una nueva 
versión de "Rock Anabella" para un 
compilado de Surco, su nuevo sello. Y 
el miercoles, partió a Londres para 
encontrarse con Ricardo Mollo, que 
sigue grabando el nuevo disco de 
Divididos en Abbey Road. Allí, contó 
Ricardo, estuvieron de paso Yoko Ono 


y Bill Wyman, para asombro del trío 


aplanadora. Vaya deseo cumplido. 
SUPERJOYA La definición corre- 
sponde a Mosca, cantante de 2 Minu- 
tos, sobre la noche que compartieron 
con Flema el viernes pasado en Ce- 
mento. Milochocientas personas copa- 
-ron el lugar (“hasta las manitos, caía 
agúita del techo: típica de Cemento”, 
Mosca dixit). Primero tocó la banda de 


Ricky Espinosa y después Dosmi sigu-. 


1ó hasta las tres de la mañana. Estre- 
naron un tema nuevo, “Marilyn”, home- 
naje a la mujer de Hollywood (soy re- 
fanático: tengo libros, postales, agén- 


da, me falta la muñeca inflable e 


más”, otro Mosca auténtico). : 
ESPECIALISTA En una reciente en- 
trevista con la | 


chards confesó que, de vez en -cuan- 


do, todavía consume heroína. Pero, 


osestá de susdías de exce- 


aseguró, 
sos. “Antes no tenía ganas de manejar 


el rollo de ser una estrella todos los dí- 


as, y la heroína era mi forma de protec- 
ción.” De todos modos, el viejo Keith 
aseguró que ni siquiera en su pasado 
salvaje tomó drogas al azar. “Soy un 
químico amateur”, dijo. “Un especialis- 
ta en drogas. a “consulto enci- 
clopedias médicas de principios de si- 


glo acerca de mi hábito. Abusé de dro- 


gas, pero siempre lasinvestigué antes.” 


CHAU MELISSA La bella bajista Me- 


lissa Auf Der Maur anunció su aleja- 
miento de Hole, Fotógrafa aficionada e 
inquieta compositora de canciones, Auf 
Der Maur probablemente se corte sola 
en un proyecto nuevo. Están buscan- 


do una bajista que la reemplace, así 


que si sos chica, tocás el bajo y no te 
molestaría ira vivir a Malibú, mandá un 
demo a esta dirección: Bass Player, 
PMB 394, 2658 Griffith Park. Blvd, Los 
Angeles, CA. Quién sabe. 


NUEVAS FUNCIONES Los Fabulo= ; 


sos Cadillacs sumaron una fecha a la 
de este sábado en el Luna Park: la pre- 

oficial porteña de La Marcha 
del G Solitario también será el 
dodo, en el mismo lugar. Y Gusta- 
vo Cerati agregó otro show: mañana a 


las 21.30 también podrán escucharse 


en vivo las canciones de Bocanada 
(más algunas de Soda, “Zona de pro- 
mesas”, “Hombre al agua”, “Sweet 
Sahumerio”) en el teatro Gran Rex. 


CERATI 
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textos maicas carlos 


Olara de noche 


dibujos: b e r Ñn e t 


radio 


DESPUDATE DES PAGIO MORGUE 
«O NESESITO UN POCO VE 
/ "MEMPO PARA 
CAMBAARME 11 


EN ESTOS MOMENTOS , 
SEÑORAS Y SEÑORES, SALE 


CON FLORES A LA CABEZA... EMPIEZA El PARIDO 
EL GENIAL DELANTERO RE 
HA BATIDO RECORDS EN AHI VA MANOLO FLORES, seño 


lA HL FúTBOL] PAS Y SEÑORES , CONTROLA LA 
7 A AMAGA)DRIBIA y ROMPE 


LA DEFENSA u 


A GOO0ODODOO0OL. !!! 
(ii Gooot Ds MANOLO FLORES) p 


al 


ni 


EL ARQUERO ESTA INDEFENSO 
FLORES VA A SACAR 


EL DISPARO, PERO 
PREFIERE ACERCARSE 


MIENTRAS | 
PAGUES 


Du SAS ui SIETE 11: OCHO 1 
NUEVE u. DIEZ. 11! 


¡AAAAAMB HH 1! 


LO QUE PASA 


ES QUE. 


EL COLOR DE LA NOCHE Un par 
de sugerencias: mañana a las 21 en La 
Casa de los Estudiantes (Uruguay 969) 
habrá una Velada de animación y algu- 
nas criaturas extrañas, con la proyec- 
ción de Marcello G. sólo un hombre (una 
vida alternativa del Muñeco Gallardo), 
Mercano el Marciano y otros títulos de 
la nueva generación argentina de auto- 
res de animación. Hoy a la mediano- 
che, en la inauguración del ciclo Todos 
se acuestan con... de El Dorado (Hipó- 
lito Yrigoyen al 900), Sugar Tampaxxx 
adelantará su debut (producido por 
Cristian Aldana, de El Otro Yo), y Me- 
tro, aficionados al sonido Manchester, 
mostrarán su power pop que pronta 
quedará envasado con la producción de 
JC Marioni (cerebro de Bristol). Maña- 
na a la 1 de la mañana en el cine Cos- 
mos (Corrientes 2046) habrá un espe- 
cial completito de los archivos Madcap 
dedicado a los Ramones. X.X,, el trío 
paralelo de Pablo Potenzoni, baterista 
de Todos Tus Muertos, toca mañana a 
medianoche en Imposible (Guatemala 
y Scalabrini Ortiz). influidos por Nirva- 
na, PJ Harvey y los Pixies, están gra- 
bando su primer disco —Patada—, que 
calculan estará listo en marzo del 2000, 
CIENCIA BEASTIE La antología de 
los Beastie Boys ya tiene fecha de edi- 
ción: el 23 de noviembre se podrá com- 
prar The Sound of Science, el doble 
con 42 temas que abarca toda la carre- 
ra del trío neoyorquino, incluyendo ra- 
rezas e inéditos como “Alive”, la difícil 
“Skills to pay the bilis” y la versión ori-- 
ginal de “Jimmy James”. Eso, además 
de colaboraciones delos Dust Brothers, 
Kate Schellenbach (de Luscious Jack- 
son) y otros. Un or casi, 
PELOTAS EN POLVO Ya está ter- 
Ad el sexto disco a Races: 
x un polvo, y los primeros 
de noviembre estará en las disquerias.. 
Notan cool como ¿Para qué?, este dis- 
co vuelve a la oscuridad del inicial Cor- 
deros en la noche (1990), aunque el 
primer single, “Solito vas", sea uno me 
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rimavera/verano. 
presentación en Buenos Aires será el 
e ote 
'SCOS El primero 
rez le mostrará a la io ¡Es- 
paña ya se consigue, editado por Plan , 
B) sus Excursiones, a el 


liz Año Nuevo. El martes 9 de noviem- 


bre se presentan gratis en Tower Re- 
cords (Santa Fe y Riobamba , y el sé- 
bado 20 en el auditorio de 


“lao 360). En dos soma AMEO lAs 


drá su debut en la calle. Jugar, una co- 
lección de canciones brit pop hechas 
en Argentina, producido por Daniel Me- 
lero y Sebastián Escofet. Su primer vi- 
deo será “Caricia Zombie”. 
RAMONES DANCE En eso se está 
convirtiendo Deep Dish, que para pla- 
cer de la comunidad electrónica porte- 
ña, el sábado 6 de noviembre se pre- 
sentarán por cuarta vez en la ciudad. 
Será alas 24 en Pachá (Costanera Nor- 
te y Pampa), en medio del Cream World 
Tour. Aguanten los iraníes. 
PLATENSES El Secreto de Emily se 
formó en 1991 en La Plata, en el '97 se 
vendieron en su ciudad 400 copias del 
demo que grabaron, y el año pasado 
editaron su primer cd. El cuarteto llega 
este viernes a Buenos Aires, para tocar 
en El Dorado, Hipólito Yrigoyen al 800. 
CONTRA EL SIDA La 

de 2km por Sida convoca a una serie 
de fiestas a beneficio de la Casa para 
Chicos Huértanos de Familias VIH Po- 
sitivo. La primera de ellas será el lunes 
15 de noviembre a las 24, en la Facul- 
tad de Farmacia y Bioquímica (Junín y 
Paraguay). Las entradas valen cinco 
pesos e incluyen una consumición. 
TINTOREROS ¿Se acuerdan de es- 
ta banda surgida en la generación post 
sónica? Bien, está terminando de gra- 
bar su segundo disco, que viene con un 
cover de Los Smiths y un instrumental 
spaghetti western (¿otro “Desfachata- 
dos”?). Lo van a editar independiente y 
el sábado 6 de noviembre, a la media- 
noche, lo. adelantarán en Imposible 
(Guatemala y Scalabrini Ortiz). 
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